
1. Amados, no creáis a todo espíri-
tu, sino probad los espíritus si son 
de Dios; porque muchos falsos 
profetas han salido por el mundo. 
2. En esto conoced el Espíritu de 
Dios: Todo espíritu que confiesa 
que Jesucristo ha venido en carne, 
es de Dios; 3. Y todo espíritu que 
no confiesa que Jesucristo ha 
venido en carne, no es de Dios; y 

este es el espíritu del anticristo, el cual vosotros habéis oído que viene, y que ahora ya está en el 
mundo. 4. Hijitos, vosotros sois de Dios, y los habéis vencido; porque mayor es el que está en 
vosotros, que el que está en el mundo. 5. Ellos son del mundo; por eso hablan del mundo, y el 
mundo los oye. 6. Nosotros somos de Dios; el que conoce a Dios, nos oye; el que no es de Dios, no 
nos oye. En esto conocemos el espíritu de verdad y el espíritu de error. 7. Amados, amémonos 
unos a otros; porque el amor es de Dios. Todo aquel que ama, es nacido de Dios, y conoce a Dios. 
8. El que no ama, no ha conocido a Dios; porque Dios es amor. 9. En esto se mostró el amor de 
Dios para con nosotros, en que Dios envió a su Hijo unigénito al mundo, para que vivamos por él. 
10. En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino que él nos amó a 
nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados. 11. Amados, si Dios nos ha ama-
do así, debemos también nosotros amarnos unos a otros. 12. Nadie ha visto jamás a Dios. Si nos 
amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros, y su amor se ha perfeccionado en nosotros. 
13. En esto conocemos que permanecemos en él, y él en nosotros, en que nos ha dado de su 
Espíritu. 14. Y nosotros hemos visto y testificamos que el Padre ha enviado al hijo, el Salvador del 
mundo. 15. Todo aquel que confiese que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en él, y él en 
Dios. 16. Y nosotros hemos conocido y creído el amor que Dios tiene para con nosotros. Dios es 
amor; y el que permanece en amor, permanece en Dios, y Dios en él. 17. En esto se ha perfeccio-
nado el amor en nosotros, para que tengamos confianza en el día del juicio; pues como él es, así 
somos nosotros en este mundo. 18. En el amor no hay temor, sino que el perfecto amor echa fuera 
el temor; porque el temor lleva en sí castigo. De donde el que teme, no ha sido perfeccionado en el 
amor. 19. Nosotros le amamos a él, porque él nos amó primero. 20. Si alguno dice: Yo amo a Dios, 
y aborrece a su hermano, es mentiroso. Pues el que no ama a su hermano a quien ha visto, ¿cómo 
puede amar a Dios a quien no ha visto? 21. Y nosotros tenemos este mandamiento de él: El que 
ama a Dios, ame también a su hermano. 

INTRODUCCIÓN: 
Hoy trataremos del tema: Dios es amor. 
¿Qué les parece correcto? ¿Cómo es el amor de Dios por nosotros? 
¿Es EL AMOR PERFECTO o es EL PERFECTO AMOR? 
¿Les parece simplemente juego de palabras? ¿Qué ambos son iguales? Pues para que 

sepan, aquí encierra un mundo muy diferente que debe ser entendido correctamente, pues por 
culpa de este concepto existen muchos cristianos “hermosamente maquillados”, mas cuando son 
enseñados y limpiados pueden dar muchos frutos porque permanecen en el Señor Jesús. 

Ustedes conocen las calles con revestimiento de cemento que estos días están constru-
yendo en la ciudad. Por un principio de construcción y por practicidad, ellos dividen la parte 

a ser cubierto con pequeñas divisiones, separados por un poco de espacio. Y esto debe ser así 
porque el cimiento tiene una dilatación con el calor, y por ser un bloque mucho más rígido, sin los 
microespacios como los tienen el asfalto que es mucho más elástico. ¿Conocen ustedes el proble-
ma del levantamiento que producen los azulejos mal colocados por el efecto del calor? Se levantan 
despegándose del piso. 

Pues justamente, a simple vista, todo bloque de cemento está bien colocado, bien unido, 
plano. Pero cuando ustedes se suben en un automóvil sienten el ruido que producen las ruedas 
cuando pasa de un bloque a otro y las ondulaciones que tiene cada bloque en la parte media. 

Igualmente a simple vista el amor perfecto y el perfecto amor son la misma cosa, es por 
eso que las personas cuando leen pasajes como este de 1 Juan 4, lo primero que se fijan y tienen 
muy presente en su mente es: “DIOS ES AMOR”. ¿Pero saben por qué? Porque es el amor simple, 
fácil, es la forma de amor de un hombre pecador, mas quien conoce a Jesucristo y tiene fe en él 
debe comprender toda la obra de Jesús y finalmente comprenderá qué significa “Dios es amor”, por 
eso trataremos hoy acerca del PERFECTO AMOR. 

Mas basado en este corto pasaje “Dios es amor”, se han inventado y se han escrito ríos 
de tinta, libros inmensos, incluso muchas y muchas iglesias se basan en este principio de amor: “el 
amor perfecto”, y así encandilan al hombre pecador mas finalmente no consigue nada. Por eso, 
porque simplemente consideran que “Dios es amor” como EL AMOR PERFECTO, dejan de consi-
derar los versículos anteriores y los posteriores, dejan de lado el plan de Dios desde antes de la 
fundación del mundo y sus obras subsecuentes y en especial la obra de Jesucristo. 

Hoy cuando se habla de: EL AMOR PERFECTO, cuando se refieren a Dios es amor, 
dejan de lado toda palabra y obra respecto al arrepentimiento, de la obediencia a los mandamien-
tos, la vida regenerada del creyente, la santificación de todo hijo de Dios, de la glorificación del hijo 
de la promesa. Así también de un plumazo han eliminado el pacto de Dios, la predestinación, el 
llamamiento, la justificación, la glorificación, en fin, todo. Porque basta al hombre recurrir siempre al 
“EL AMOR PERFECTO” de Dios para con el hombre. 

EL AMOR PERFECTO 
Muchos estuvieron en el estudio bíblico de ayer, y justamente cuando estábamos hablan-

do acerca del adulterio y del divorcio dentro del pacto de Jesucristo, tuvimos una diferencia de 
pensamientos y por lo cual estuvimos discutiendo un poco. 

En realidad, la base de esa diferencia de visión justamente está en cómo entiende el 
Amor de Dios hacia nosotros, y consecuentemente cómo debe ser también “nuestro amor hacia el 
Señor”. 

Las personas consideran al amor de Dios como “el amor perfecto”, porque piensan que 
Dios nos ama con un amor perfecto, sin condiciones, sin sacrificios, sin exigencias, sin compromi-
sos, sin fe, sin importar el tiempo oportuno; les explicaré un poco más para que ustedes puedan 
entenderlo. Y lo más liberal: CADA CUAL TIENE SU PROPIO CRITERIO DEL AMOR PERFECTO 
DE DIOS. Por tanto, no existe límite ni regla en este tipo de amor. 

Los hombres piensan que deben ser amados con el amor perfecto de Dios, entonces los 
hombres puedes ser como siempre han sido, pueden vivir como siempre lo han vivido, puede 
actuar y pecar como siempre lo hacen, no necesitan realizar ningún cambio o regeneración según 
las Palabras de Dios y la ley del Espíritu en sus vidas, ni siquiera es necesario vivir según los 
mandamientos de Dios; porque Dios es amor, y su amor es perfecto. Y nosotros porque somos 
carne, débiles, pecadores, PERO EXISTE ALGO EN NOSOTROS INDIVIDUALMENTE: CREO EN 
JESÚS COMO MI SEÑOR Y SALVADOR. Por tanto, es Dios quien debe amarme perfectamente, 
perdonarme sin límite, tenerme en su misericordia una y otra vez eternamente, tolerarme en mis 
debilidades, y yo simplemente lo haré dentro de mis posibilidades y debilidades. La fe no es para 
creer en sus palabras y permanecer en ellas luchando contra el pecado, sino la fe simplemente 
sirve para recurrir a Jesús cada vez que me sienta débil y necesitado. 

Y esta es la razón de por qué el amor perfecto de Jesús está tan íntimamente ligada con 
la misericordia. Y muchas veces utilizan erróneamente el concepto de la pecaminosidad del hom-
bre, no como un conocimiento y su posterior arrepentimiento, sino como una excusa para que Dios 
le ame más, que le sea más comprensivo, inmensamente compasivo, y porque es pecador y nada 

hay que hacer con sus pecados, mas como el Señor Jesús con el derramamiento de su san-
gre nos ha limpiado de nuestros pecados: él es amor para que podamos seguir viviendo tal 

como estoy haciendo. Incluso ese amor, porque es un amor perfecto de Dios hacia mí, pecador, sea 
que aumente un poquito mis pecados o que disminuya un poco mis pecados, el amor perfecto de 
Dios seguirá siempre igual. 

¿Pueden ver la peligrosidad de este amor? ¿Saben ustedes a dónde puede encaminar 
esta mala concepción del amor perfecto? Por eso, siempre consideran que Jesús les ama inmensa-
mente, porque su amor es perfecto él murió por nosotros. Entonces, sea que me divorcie, sea que 
me vuelva a casar, sea que yo busque mi felicidad, el amor perfecto de Dios siempre seguirá igual e 
inalterable hacia mí. 

Es la razón de por qué las personas que dicen ser creyentes de Jesucristo con este tipo 
de fe, nunca necesitan mostrar sus obras de fe, nunca necesitan mover un alfiler, siempre basta con 
decir que Dios le ama y que él cree en el nombre de Jesús. Pero también cuando se habla de los 
mandamientos de Dios, y porque los mandamientos de Dios les recuerda su pecaminosidad, no 
quieren escuchar y teniendo “el amor perfecto” simplemente desechan toda justificación con fe. 

Mas en realidad, el amor de Jesús no es el amor perfecto que sobrepasa y quebranta toda 
ley, sino el amor de Jehová Dios es el perfecto amor. Y porque es el perfecto amor, Jesús se dio a 
sí mismo como propiciación por nuestros pecados, pues había que cumplir una ley para la remisión 
de nuestros pecados: la muerte. Y esto debía hacerse “perfecto” para que exista perdón y el amor 
de Dios por nosotros sea puro, no solamente en el altar terrenal sino también en el celestial. La 
Biblia dice: Y casi todo es purificado, según la ley, con sangre, y sin derramamiento de sangre no se 
hace remisión. Fue, pues, necesario que las figuras de las cosas celestiales fuesen purificadas así; 
pero las cosas celestiales mismas, con mejores sacrificios que estos. Porque no entró Cristo en el 
santuario hecho de mano, figura del verdadero, sino en el cielo mismo para presentarse ahora por 
nosotros ante Dios; y no para ofrecerse muchas veces, como entra el sumo sacerdote en el Lugar 
Santísimo cada año con sangre ajena. De otra manera e hubiera sido necesario padecer muchas 
veces desde el principio del mundo; pero ahora, en la consumación de los siglos se presentó una 
vez para siempre por el sacrificio de sí mismo para quitar de en medio el pecado. (Hebreos 9:22-26) 

EL PERFECTO AMOR 
Por eso, las palabras de Dios dicen hoy: 
Amados, amémonos unos a otros; porque el amor es de Dios. Todo aquel que ama, es 

nacido de Dios, y conoce a Dios. El que no ama, no ha conocido a Dios; porque Dios es amor. En 
esto se mostró el amor de Dios para con nosotros, en que Dios envió a su Hijo unigénito al mundo, 
para que vivamos por él. En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino 
que él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados. Amados, si Dios 
nos ha amado así, debemos también nosotros amarnos unos a otros. (v. 7-11) 

Y porque Dios nos ama porque fuimos escogidos desde antes de la fundación del mundo, 
pero porque el hombre pecó había un impedimento para que Dios pudiera seguir amándonos. Y 
para que su amor por nosotros se normalice, había que cumplir los términos de la ley que él impuso. 

Porque la ley dice: Pero ahora, aparte de la ley, se ha manifestado la justicia de Dios, 
testificada por la ley y por los profetas; la justicia de Dios por medio de la fe en Jesucristo, para 
todos los que creen en él. porque no hay diferencia, por cuanto todos pecaron, y están destituidos 
de la gloria de Dios, siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es 
en Cristo Jesús, a quien Dios puso como propiciación por medio de la fe en su sangre, para mani-
festar su justicia, a causa de haber pasado por alto, en su paciencia, los pecados pasados, con la 
mira de manifestarse en este tiempo su justicia, a fin de que él sea el justo, y el que justifica al que 
es de la fe de Jesús. (Romanos 3:21-26) 

Y existía una separación, por eso se hizo estas palabras: pero ahora en Cristo Jesús, 
vosotros que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre de Cristo. 
Porque él es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno, derribando la pared intermedia de sepa-
ración, aboliendo en su carne las enemistades, la ley de los mandamientos expresados en ordenan-
zas, para crear en sí mismo de los dos un solo y nuevo hombre, haciendo la paz, y mediante la cruz 
reconciliar con Dios a ambos en un solo cuerpo, matando en ella las enemistades. (Efesios 2:13-16) 

Es por esta causa que Jesús hizo “perfecto” su amor por nosotros, primeramente dando su 
vida en propiciación por nuestros pecados para que la ley de la condenación con que nos separaba 

de la gloria de Dios sea cumplida y no tenga más efecto ahora en nosotros que vivimos según 
su Espíritu. Por eso hablo de EL “PERFECTO” AMOR de Dios. Pues no es un amor ciego, ni 
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amplio, sino que por darnos su amor había que cumplir perfectamente la ley, para que ya no este-
mos bajo la ley de condenación, y nuevamente la ley de Dios y su cumplimiento ahora sea una 
señal del pacto que tenemos en Jesucristo. Es un amor hecho perfecto con la vida de Jesús. 

Y ahora, cuando nos dice como en el versículo 11: amados, si Dios nos ha amado así, 
debemos también nosotros amarnos unos a otros. O sea, teniendo el ejemplo del amor que nos 
mostró Jesús, hemos de amar los unos a los otros a la manera de Jesús, un amor capaz de morir y 
de servir por el hermano. 

Por esta razón, cuando un hombre ama a la manera de Jesús, en EL PERFECTO AMOR, 
pero que en nuestro caso es el perfeccionamiento en el amor hasta que el día clarea, entonces 
como dice el versículo 12: nadie ha visto jamás a Dios. Si nos amamos unos a otros, Dios permane-
ce en nosotros, y su amor se ha perfeccionado en nosotros. Nadie vio a Dios, pero si tú amas 
también con el Perfecto Amor al hermano, significa que conoces a Dios, amas así porque su pre-
sencia en ti se te manifiesta. 

Y cuando existe en ti este perfeccionamiento en el amor, que también significa: santificar-
se en toda la palabra de Dios, porque vivimos según la guía del Espíritu Santo, entonces podemos 
saber esta realidad que nos enseña el Espíritu Santo: en esto conocemos que permanecemos en 
él, y él en nosotros, en que nos ha dado de su Espíritu. 

¿Hoy qué significa andar en el Espíritu? Significa que tienes que hacer un gran esfuerzo 
para guardar los mandamientos de Dios, como “si tu ojo es ocasión de caer, sácatelo porque es 
mejor entrar tuerto que teniendo dos ojos y entrar en el infierno”. Y para cumplir esta ley, tienes que 
morir, morir por tu carne, morir en las cosas que uno más gusta porque tiene que elegir a Dios y sus 
palabras. 

Y si Jesús hizo “perfecto” porque cumplió las leyes de Dios, e hizo que todo obstáculo que 
pudiera impedir el amor sea vencido, y es más, por eso hizo que nosotros seamos un cuerpo en él, 
para que tengamos igualmente victoria. Así también toda persona quien puede perfeccionarse en el 
amor de Dios, cumpliendo la ley de Dios por medio del Espíritu y hasta la medida de la ley del 
Espíritu: CONOCE QUE PERMANECE EN DIOS Y DIOS EN ÉL. Esto, nadie más que la persona 
quien percibe la manifestación lo conoce, mas también tiene frutos dignos de arrepentimiento y una 
vida cambiada que demuestra el cambio interior. 

Y todo aquel que puede perfeccionarse de esta forma en los mandamientos de Dios tiene 
señales inconfundibles, únicas y comunes entre todos aquellos que siguen a Cristo. 

Por eso, toda persona quien desea EL AMOR PERFECTO de Dios siempre vive conforme 
a la carne, pues él es primero y luego Dios, adapta la palabra de Dios a sus deseos y necesidades 
primeramente; es por eso que existen tantas personas quienes se trasladan de iglesia en iglesia 
buscando unas palabras que den razón a sus deseos como un “saltamontes”. 

En cambio aquel que se perfecciona porque es guiado por el Espíritu Santo, sabe del 
PERFECTO AMOR porque ve a Jesús, se mira a sí mismo como pecador y se arrepiente, luego es 
levantado por el Espíritu Santo como señal de humillación y aceptación por parte de Dios. Por 
consiguiente, solamente Dios es glorificado y se maximiza la obra de Jesucristo. Y en Dios recibe la 
consolación y la confirmación de ser hijos de Dios. Luego vive simplemente tratando de guardar los 
mandamientos de Dios, pues siendo pecador fue perdonado primeramente por Jesús, y ahora 
conoce ese amor. El Espíritu Santo le guía para que viva en esa gracia, y es vivificado y se renueva 
cada día por medio de las Palabras de Vida. Y así nos dice la Biblia: Así que, hermanos, deudores 
somos, no a la carne, para que vivamos conforme a la carne; porque si vivís conforme a la carne, 
moriréis; mas si por el Espíritu hacéis morir las obras de la carne, viviréis. Porque todos los que son 
guiados por el Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios. Pues no habéis recibido el espíritu de 
esclavitud para estar otra vez en temor, sino que habéis recibido el espíritu de adopción, por el cual 
clamamos: ¡Abba, Padre! (Romanos 8:12-15) 

LA CAUSA DEL TEMOR 
Aquí hay un engaño. Las personas que creen en Jesucristo pensando y creyendo en EL 

AMOR PERFECTO, piensan que ellos también pueden amar perfectamente a Dios y ajustarse a la 
ley de Dios. Muchos se esfuerzan para conseguirlo; mas el principio con que se parte está mal. 
Además, llegará situaciones en que siempre escuchará y dará razón a su carne y su pecaminosi-

dad. 

¿Se dan cuenta de qué estoy hablando? Puede que les parezca un juego de palabras, 
que ambas cosas dicen la misma cosa, pero el accionar, la fe, la vida, el entendimiento de la Biblia, 
y el amor resultante de Dios es tan grande como el cielo y la tierra. Y la brecha de la diferencia se 
acrecentará, ¿por qué? Porque el que es guiado según el Espíritu Santo se perfecciona en “El 
Perfecto Amor” de Dios y conocerá más cosas, se santificará y todas las cosas funcionan según 
está escrito en la Biblia. En cambio, la persona quien cree que en “El Amor Perfecto” cada día 
morirá ante Dios, se le reducirán las fuerzas, su conocimiento se embotará, sus sentidos se endure-
cerá, porque está en incredulidad y desobediencia; se verá EL CRECIMIENTO NEGATIVO. 

Ahora, ¿cómo saber la verdad entre estos dos? ¿Quién ama con el perfecto amor y quién 
ama con el amor perfecto? Y una de las manifestaciones más notables de quién aplica correcta-
mente la palabra de Dios y a quién le es respondido por Dios es justamente “EL TEMOR”. 

O sea, toda persona quien cree de esta forma: “EL AMOR PERFECTO” DE DIOS siempre 
tiene temor, siempre siente intranquilidad, siempre ve peligros, siempre teme lo desconocido, siem-
pre duda de la palabra de Dios, siempre está inseguro de su salvación, tiene temor o falta de con-
fianza porque Dios nunca le habla, y su temor iré en aumento, también la confusión. Es una perso-
na que es proclive a escuchar muchas campanas, porque nunca siente que permanece en Dios y 
Dios en él. 

En cambio, aquella persona quien conoce EL PERFECTO AMOR y por ello se perfeccio-
na a sí mismo a la manera de Cristo, y por eso dicen estos versículos 17-18: En esto se ha perfec-
cionado el amor en nosotros, para que tengamos confianza en el día del juicio; pues como él es, así 
somos nosotros en este mundo. En el amor no hay temor, sino que el perfecto amor echa fuera el 
temor; porque el temor lleva en sí castigo. De donde el que teme, no ha sido perfeccionado en el 
amor. Y Dios mismo ama a esta clase de personas quienes tienen frutos de fe, frutos de arrepenti-
miento, frutos de confianza y obediencia en la palabra de Dios, y sucede esto: Yo soy la vid verda-
dera, y mi Padre es el labrador. Todo pámpano que en mí no lleva fruto, lo quitará; y todo aquel que 
lleva fruto, lo limpiará, para que lleve más fruto. Ya vosotros estáis limpios por la palabra que os he 
hablado. Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el pámpano no puede llevar fruto por sí mis-
mo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mí. Yo soy la vid, voso-
tros los pámpanos; el que permanece en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; porque separados 
de mí nada podéis hacer. El que en mí no permanece, será echado fuera como pámpano, y se 
secará; y los recogen, y los echan en el fuego, y arden. (san Juan 15:1-6) 

Por esta causa, encontrarán con muchas personas quienes durante años asiste a la 
iglesia, pero siempre están con temor, con intranquilidad, con inseguridad, con miedo: tanto de su 
salvación, como por los hechos y acontecimientos del mundo. Un momento antes leyó la Biblia y se 
gozó con la palabra, pero después se olvida. Es porque el Espíritu Santo no le hace recordar, ni le 
da fortaleza para vencer. Por eso dice: si tu estás con temor, es porque piensas en el AMOR PER-
FECTO DE DIOS, y no te has perfeccionado en el amor. 

Además dice: en el amor no hay temor, sino que el perfecto amor echa fuera el temor; 
porque el temor lleva en sí castigo. Porque existe castigo en aquellas personas que creen en Jesús 
pero consideran y desean permanecer simplemente en EL AMOR PERFECTO. Sí, existe castigo, 
porque creyendo y viendo las obras de Dios no quieren mover ni con un dedo, y por qué no mue-
ven, porque no creen, porque no quieren padecer, ni quieren sufrir. Es un incrédulo, y es considera-
do como tal por Dios. 

En la parábola de los talentos, de los siervos que recibieron 5, 2, 1 talentos, también se ve 
la actitud de estos siervos respecto al amor de Dios. El que cree en el PERFECTO AMOR, va y 
trabaja arduamente y recibe alabanza y premio. Mas aquel que simplemente esperó que el AMOR 
PERFECTO esté sobre él recibe el pago y es echado en las tinieblas de afuera, allí es el lloro y el 
crujir de sus dientes. 

AMAR LOS UNOS A LOS OTROS 
La otra medida con que se muestra con qué amor se está amando a Dios, es por medio 

del amor que tiene por los hermanos. 
Por eso dice: Si alguno dice: Yo amo a Dios, y aborrece a su hermano, es mentiroso. 

Pues el que no ama a su hermano a quien ha visto, ¿cómo puede amar a Dios a quien no ha visto? 
Y nosotros tenemos este mandamiento de él: el que ama a Dios, ame también a su hermano. (v. 20
-21) 

Aquí también se aplica el mismo principio del perfecto amor, es decir, que tú tienes que 
amar al hermano como Jesús te amó a ti. O sea, que tú tienes que morir, tú tienes que servir prime-
ro, como las palabras de Jesús: Éste es mi mandamiento: Que os améis unos a otros, como yo os 
he amado. Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida por sus amigos. (San Juan 

15:12-13). Y uno es capaz de amar a su hermano, incluso por aquellos que son desconocidos, 
por aquellas ovejas perdidas porque se ha perfeccionado en el amor de Cristo, puede amar 

entregando su vida. Y cada día aprende más y más, también le es dado el poder padecer por sus 
hermanos, llevar la carga de los otros para sentir en carne propia la cruz de Jesucristo. 

Y únicamente de esta forma, verás que tu amor se perfecciona en Dios, y sientes verda-
deramente su amor, y confirmas que EL AMOR ES DE DIOS. 

El siguiente paso, cuando estás amando correctamente como Cristo Jesús los unos a los 
otros, es por la misericordia que comienzas a tener por los hombres. Una misericordia a la manera 
de Jesús, quien dijo: mas no así vosotros, sino sea el mayor entre vosotros como el más joven, y el 
que dirige, como el que sirve. Porque, ¿cuál es mayor, el que se sienta a la mesa, o el que sirve? 
¿No es el que se sienta a la mesa? Mas yo estoy entre vosotros como el que sirve. Pero vosotros 
sois los que habéis permanecido conmigo en mis pruebas. Yo, pues, os asigno un reino, como  mi 
Padre me lo asignó a mí, para que comáis y bebáis a mi mesa en mi reino, y os sentéis en tronos, 
juzgando a las doce tribus de Israel. (San Lucas 22:26-30). 

CONCLUSIÓN: 
Jesús dijo: “SI ME AMÁIS, GUARDAD MIS MANDAMIENTOS”. Y ciertamente para guar-

dar hoy los mandamientos de Dios, ante Dios y ante los hombres y el mundo, hay que padecer a la 
manera de Cristo. 

Y porque no hacen de esta forma, los creyentes de hoy tienen una gran frustración acerca 
de Dios, porque él no se manifiesta en los creyentes desobedientes e incrédulos. 

La Biblia es clara: Respondió Jesús y le dijo: Cualquiera que bebiere de esta agua, vol-
verá a tener sed; mas el que bebiere del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás; sino que el 
agua que yo le daré será en él una fuente de agua que salte para vida eterna. (San Juan 4:13-14). 
Y sabemos que nosotros nos esforzamos en perfeccionarnos en EL PERFECTO AMOR de Jesu-
cristo. Y hoy, ustedes mismos pueden ver por medio de las obras y por medio de los años en que 
nosotros hemos crecido, alimentado y nos hemos dado por Cristo y por los hombres del mundo. 

Y aún seguiremos creciendo y perfeccionando en el amor de Dios, pues esto recién 
empieza, y veremos mayores glorias de Dios. Seguro, seguro, las hará por medio de nuestra igle-
sia. Incluso Dios nos ha dado autoridad para hablar de esta forma. 

Que Dios les bendiga. 
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